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 La vida de los que creemos en ti, Señor,
No termina, sino que se transforma.
Al deshacerse nuestra morada en la tierra,
Se nos regala una mansión en el cielo
 
Tu voluntad, Padre del cielo, nos dio la vida
Y tus decretos la dirigen.
El pecado nos devuelve a la tierra
de la que habíamos sido creados
 
Pero Jesús quiso entregar su vida en la Cruz,
Para que tuviéramos la vida eterna.
 
Te damos gracias, Señor,
Porque al redimirnos por la muerte de tu Hijo,
tu voluntad salvadora nos lleva a nueva vida,
para que participemos de la resurrección de 
Cristo.
 
Porque Jesucristo es la salvación del mundo,
la vida de todos, la resurrección de los muertos.
 

Domingo, 2 de noviembre. DO-
MINGO XXI DEL T,. O. CONMEMO-
RACION DE TODOS LOS FIELES 
DIFUNTOS. 

Morado. Misa. 2Mac 12, 43-46. Sal 
129, 1-8. Mc 15, 33-39. 16, 1-6. Santo-
ral: Marciano. Victorino.

Lunes, 3. SAN MARTIN DE PO-
RRES. Feria. Verde. Flp 2, 1-4. Sal 130, 
1. 2. 3. Lc 14, 12-14. Santoral: Silvia. 
Libertino.

Martes, 4. SAN CARLOS BO-
RROMEO, obispo. Blanco. Misa. Flp 
2, 5-11. Sal 21, 26b-27. 28-30ª. 31-32. 
Lc 14, 15-24. Santoral: Amancio. 

Miércoles, 5. Feria. Verde. Misa.Fil 
2, 12-18. Sal 26, 1. 4. 13-14. Lc 14, 25-
33. Santoral: Bertila. 

Jueves, 6. BEATA JOSEFA NAVAL 
GIRBES. Feria. Verde. Fil 3, 3-8ª. Sal 
104, 2-3. 4-5. 6-7.  Lc 15, 1-10. Santo-
ral: Félix. Melanio.

Viernes, 7. SAN JACINTO Mª 
CASTAÑEDA, presbítero y mártir. Flp 
3, 17-4, 1. 

Sal 121, 1-2. 3-4ª. 4b-5. Santoral: 
Baldo. 

Sábado, 8. SANTA MARIA EN 
SABADO. Feria. Verde. Flp 4, 10-19. 
Sal 111, 1-2. 5-6. 8ª y 9. Lc 16, 9-15. 
Santoral: Claudio. Godofredo.

Siempre me ha producido tristeza cuan-
do oigo a alguien descalificar totalmente 
a alguna persona por algún fallo que haya 
podido tener.  Cuando hacemos juicios a la 
totalidad sobre las personas o los grupos, 
nos situamos sobre un pódium de prepoten-
cia que tiene la fragilidad de la propia vida. 
Cuando uno toca su propia fragilidad, sus 
errores y debilidades, se hace más compren-
sivo de los fallos y debilidades de los demás.

Se suele decir que muchos hacen leña 
del árbol caído, y que son pocos los que dan 
gracias al cauce seco por el agua que lle-
vó en otros tiempos. Poco construye situar-
nos ante las debilidades de los demás como 
“buitres carroñeros” alimentando el morbo 
con críticas y juicios de valor, que muchas 
veces son proyecciones poco saludables.

Ante la fragilidad y debilidades de los 
otros, podemos aprender de Jesús, que 

General: Para que las personas que sufren la soledad sientan la cercanía de Dios y el apoyo de los hermanos.
Misionera: Para que los seminaristas, religiosos y religiosas jóvenes tengan formadores sabios y bien preparados.

siempre tenía una mirada generosa, aco-
gedora, comprensiva y rehabilitadora. La 
comprensión no significa indiferencia ante 
lo que está mal. Podemos corregirnos sin 
hacernos daño, cuando la corrección nace 
de un corazón habitado por el amor. El que 
ama no hace daño. 

(De los “Prefacios” del Misal romano)
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Primera Lectura - Lamentaciones 3, 17-26

Segunda Lectura - Romanos 6, 3-9

SaLmo reSPonSoriaL - Sal 129, 1-2- 3-4ab. 4c-6. 7-8

evangeLio - Marcos 15, 33-39. 16, 21-6

Fernando Ramón Casas
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Al llegar el mediodía, toda aquella tierra se quedó 
en tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a las tres, Je-
sús gritó con voz potente: “Eloí, Eloí,¿lemá sabacta-
ní?” (que significa:Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?). Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
“Miren, esta llamando a Elías”. Uno corrió a empapar 
una esponja de vinagre la sujetó a un carrizo y se la acercó 
para que bebiera, diciendo: “Vamos a ver si viene Elías a 
bajarlo”. Pero Jesús dando un fuerte grito, expiró. Enton-
ces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo. El 
oficial romano que estaba frente a Jesús, al ver cómo ha-
bía expirado, dijo: “De veras este hombre era Hijo de Dios”. 

La conmemoración de los 
fieles difuntos nos ofrece un 
abanico de posibilidades en las 
lecturas. El texto extraído del 
evangelio de Marcos nos pre-
senta una síntesis de la muerte 
y la resurrección del Señor. Es 
el fundamento de nuestra fe: Je-
sucristo ha muerto por nuestros 
pecados, pero Dios lo ha resu-
citado devolviéndolo a la vida.

La muerte de Jesús es como 
un eclipse universal porque todo 
queda en tinieblas. Cuando fa-
llece alguien a quien amamos, 
también sufrimos cierto oscure-
cimiento de lo que da sentido a 
nuestra vida. Y aunque el mismo 
Señor verbaliza este momento 
como un abandono de Dios, sa-
bemos que no fue así. El salmo 
que comienza a recitar el Señor 
en la cruz, concluye con expre-
siones de confianza «cuando 
pidió auxilio lo escuchó», «viva 
su corazón por siempre» (Sal 
22, 25.27).

La muerte de Jesús muestra 
una entereza y una confianza 
que mueve a la fe a alguien tan 
alejado como el centurión. Por 
eso, el final de la vida es ocasión 
para despertar la fe adormecida 
o para suscitarla. El final de la 
vida nos cuestiona sobre su sen-
tido. Necesitamos respuestas y 
no nos sirve cualquiera.

La piedad y fidelidad de las 
mujeres son modélicas, pues se 
sobreponen al dolor para cum-
plir con su deber con el cuerpo 
del Señor sepultado. También 
nosotros en estos días vivimos 
como un deber, que forma parte 
de nuestra tradición religiosa, el 
recordar a los seres queridos que 
nos han dejado y el rezar por 
ellos. El recuerdo de nuestros 
difuntos debe avivar la esperan-
za de volver a encontrarnos con 
ellos porque nuestro corazón an-
hela una vida plena junto a los 
que amamos.

En la resurrección de Jesús 
encontramos la respuesta de 
Dios a la obediencia del Hijo. El 
fruto de una vida entregada es 
una vida para siempre. Dios Pa-
dre no abandona a Jesús porque 
lo ama. Confiemos en ese amor 
y alimentemos la esperanza 
en la vida eterna que fortalece 
nuestra fe.

Asómbrate de 
las cosas bellas 
que hay a tu 
alrededor, atesora 
su hermosura en 
lo más profundo 
de tu corazón.

Me han arrancado la paz, y ni me acuerdo de la dicha; me 
digo: «Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Se-
ñor.» Fíjate en mi aflicción y en mi amargura, en la hiel que 
me envenena; no hago más que pensar en ello, y estoy abati-
do. Pero hay algo que traigo a la memoria y me da esperan-

za: que la misericordia del Señor no termina y no se acaba 
su compasión; antes bien, se renuevan cada mañana: ¡qué 
grande es tu fidelidad! El Señor es mi lote, me digo, y espe-
ro en él. El Señor es bueno para los que en él esperan y lo 
buscan; es bueno esperar en silencio la salvación del Señor.

 R. Del Señor viene la misericordia, la redención co-
piosa.

Desde lo hondo a ti grito, Señor;  Señor, escucha mi 
voz;  estén tus oídos atentos  a la voz de mi súplica. R.

Si llevas cuentas de los delitos, Señor,  ¿quién podrá 
resistir?  Pero de ti procede el perdón,  y así infundes 
respeto. R.

Mi alma espera a en el Señor,  espera en su palabra;  
mi alma aguarda al Señor,  más que el centinela la au-
rora. R.

Aguarda Israel al Señor, como el centinela la auro-
ra porque del Señor viene la misericordia,  la redención 
copiosa. R. 

Y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R.

Hermanos: los que por el Bautismo nos incorporamos a 
Cristo fuimos incorporados a su muerte. Por el Bautismo 
fuimos sepultados con Él en la muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. 
Porque, si nuestra existencia está unida a Él en una muerte 
como la suya, lo estará también en una resurrección como 
la suya. Comprendamos que nuestra vieja condición ha 

sido crucificada con Cristo, quedando destruida nues-
tra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado 
absuelto del pecado. Por tanto, si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también viviremos con Él; pues sa-
bemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muer-
tos, ya que muere más; la muerte ya no tiene dominio 
sobre Él.

Transcurrido el sábado, María Magdalena, María (la ma-
dre de Santiago) y Salomé, compraron perfumes para ir a 
embalsamar a Jesús. Muy de madrugada, el primer día de 
la semana, a la salida del sol, se dirigieron al sepulcro. Por 
el camino se decían unas a otras: “¿Quién nos quitará la 
piedra de la entrada del sepulcro?” Al llegar, vieron que la 
piedra ya estaba quitada, a pesar de ser muy grande. En-
traron en el sepulcro y vieron a un joven, vestido con 
una túnica blanca, sentado en el lado derecho, y se llena-
ron de miedo. Pero él les dijo: “No se espanten. Buscan a 
Jesús de Nazaret, el que fue crucificado. No está aquí; ha 
resucitado. Miren el sitio donde lo habían puesto”.


